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    Este libro (y esta colección)


    ¿Vienes del hondo cielo o del abismo sales, / belleza?


    Charles Baudelaire, “Himno a la belleza” (Las flores del mal)


    


    ¿Maquillando los “ya” para que parezcan “todavías”?


    Mafalda, a su mamá


    Espejito, espejito... Y también cremita, cremita, pinturita, pinturita, y tantos otros ejemplos de cuánto nos importa estar presentables, lindos, bien parecidos (¿a quién?), agraciados, bellos, en definitiva. Sí: la belleza ha motivado guerras troyanas, sacudido sociedades, cambiado el curso de la historia. Porque, aunque intentemos no verla o tratemos de restarle trascendencia, la belleza siempre está. Y con ella, los trucos y secretos a la hora de realzarla y proclamar a los cuatro vientos que aquí estamos, que queremos que nos miren, que nos busquen, que nos deseen. Por algo será.


    Tan importante es este tema que la revista Nature –una de las biblias de la ciencia– le dedicó recientemente un suplemento[1] en el que se formulan cuatro grandes preguntas sobre la beldad. La primera: ¿por qué nos importa la belleza humana? Por un lado está la respuesta evolutiva obvia: la belleza indica rasgos de salud y fertilidad, incluida la aptitud reproductiva y las posibilidades de cuidar a la cría. Pero también podría ser que algunas cuestiones “bellas” hayan aparecido simplemente por azar… y nos gustaron. Sin embargo, la mirada predominante sigue siendo que el cerebro se las arregló para desarrollar sensores que detectan si quien tenemos enfrente es fértil, sano y compatible genéticamente. Todo en cuestión de segundos en el boliche de la evolución.


    La segunda pregunta que vale la pena hacerse es cómo superar nuestra obsesión con la belleza, algo que trae consigo discriminaciones y hasta injusticias laborales. Esto parece estar relacionado con que, cuando alguien nos resulta atractivo, solemos pensar que es una buena persona (cosa que también les pasa a jefes, jueces, docentes, en fin, a todos). La vacuna es una sola: educación antiprejuicios. Está claro que nos cuesta y los ejemplos abundan: experimentos que demuestran que somos más proclives a ayudar a los más agraciados, a ponerles mejores notas, o que las mujeres consideradas más bonitas consiguen mejores trabajos (aunque puede jugar en su contra si se trata de puestos de mayor responsabilidad).


    La muchachada de Nature también se pregunta por la importancia de la piel, incluidos los mecanismos moleculares de pieles jóvenes y envejecidas. Las compañías de cremas cosméticas, agradecidas.


    Finalmente, y ya en un plano más filosófico, la cuestión es por qué nos dan placer las cosas estéticas, entre ellas, la belleza humana. Y la respuesta es que… no lo sabemos del todo.


    Pero la belleza nos obsesiona y queremos entender de qué se trata. Y así encontramos principios como la simetría (más simétrico, más bonito), el dimorfismo sexual (algo que se acerque al ideal de cada sexo) o el promedio (que al menos se vaya pareciendo al Homo sapiens…). Por supuesto que modas y sociedades tienen mucho que decir, pero el misterio se agranda cuando descubrimos que los bebés –sin tanta cultura de por medio– también tienen sus preferencias al momento de decidir bellezas.


    Esta obsesión se revela particularmente a la hora de maquillarse y elegir cremas. Pensemos en cuáles son los blancos usuales de esos tratamientos: la piel, los ojos, los labios… zonas del cuerpo que delatan nuestra edad y hasta nuestro estado hormonal.


    Toda belleza alguna vez declina, nos enseñó Shakespeare en sus sonetos. Pero como no nos gusta que así sea, usamos nuestros conocimientos para que no suceda. Y si hay alguna duda de que la cosmética es una ciencia, basta con mirar cómo la genómica –entre otras “ómicas”– está irrumpiendo en la tecnología de inventar nuevos ungüentos y tratamientos para lucir una piel lozana y porcelanesca. Mucha crema ha pasado desde el descubrimiento del efecto de los rayos ultravioleta sobre la piel y desde los primeros productos “antienvejecimiento”, como la tretinoína. Algunas compañías cosméticas han desarrollado un modelo de piel artificial, basado en epidermis humana reconstruida a partir de colágeno, para hacer investigación y desarrollo de nuevos productos. Y la genética no se queda atrás. Por ejemplo, se pueden determinar mutaciones en ciertos genes que alteran la constitución de la epidermis, y así realizar tratamientos personalizados para que cada uno alcance el nivel justo de humedad, antiarruguismo y otras delicias. Bueno… todavía no es posible, pero vamos camino a la farmacia individual.


    Es cierto que todos estos avances tienden a inundarnos los ojos y los oídos. Tantas publicidades sobre los resultados garantizados del componente secreto XxxFff, de las cremas basadas en ADN molecular, del champú con extracto de caléndulas marcianas o los tónicos con células madre de origen vegetal no le hacen gran favor a la verdadera relación entre la ciencia y la cosmética. (Vale aclarar que en algunas regiones, como la Unión Europea, hay reglamentos que establecen qué se puede decir y qué no en los anuncios de productos cosméticos).


    A no desesperar, que La belleza tiene su ciencia viene en nuestra ayuda. Luego de pasearnos por lavaderos y llevarnos de viaje con mochilas a cuestas en sus libros anteriores (también en esta colección), Florencia Servera nos regala este libro-espejo, para mirarnos a los ojos, las pieles, los labios y los cabellos de la ciencia. Aprenderemos que la preocupación por la belleza no es nueva, que cada cultura tenía sus afroditas y sus adonis, y, fundamental, los trucos infalibles para parecernos a ellas y ellos. Tinturas, lociones, rulos y arrugas tienen lugar en el glamour de estas páginas, que hasta incluyen consejos para los científicos coquetos (y debo decir que, desde que los aplico, la vida me sonríe). Florencia nos ha regalado un libro sobre la belleza y sus cuidados. Un bello libro.


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra… no muerde, sólo da señales de que cabalga.


    


    Diego Golombek


    


    
      
        [1] Chelsea Wald, “Beauty: 4 Big Questions”, Nature, vol. 526, nº 7572, S17, 2015.

      

    

  


  
    


    A mi querido abuelo Queco, que sigue dándome letra desde el infinito y más allá.

  


  
    1. Coquetos ayer, hoy y siempre


    –¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién es la más hermosa de esta región?


    Entonces, el espejo respondía:


    –La reina es la más hermosa de esta región.


    Hermanos Grimm, Blancanieves


    Desde la infancia soñamos con el príncipe azul que vendrá a rescatarnos o con la princesa que nos hará felices por siempre. Y si tuviéramos que describirlos, más allá de los detalles, diríamos que, además de buenos, son bellos (o nos engañan muy bien con el maquillaje). No piensen que la aclaración sobre el posible engaño es broma, pues desde que el hombre es hombre y se diferenció de sus peludos antepasados, ha buscado adornarse con lo que tenía a mano para destacar ciertos rasgos, ocultar imperfecciones o atraer la atención de un amante potencial.


    Hace unos cuantos siglos, los coquetos se las arreglaban con carbón, minerales de colores, escarabajos triturados y lodo para pintarse, tatuarse, protegerse del sol o, simplemente, estar a la moda. Por suerte, en la actualidad resulta más fácil ponerse lindo gracias a la variedad de cosméticos y tratamientos de belleza que hay en el mercado. Más allá del afán de sentirse bien con uno mismo o de lograr una conquista, el asunto es que existe un arsenal de trucos que todo coqueto debería tener bajo la manga para usar en el momento adecuado y despertar suspiros cuando sea necesario. Y en ese terreno la ciencia tiene mucho que aportar, pues los cosméticos, la vestimenta y los alimentos pueden transformarse en los mejores aliados. El secreto es saber cómo cuidarse, aplicar los trucos de manera correcta y tener en cuenta lo que el cerebro interpreta como bello y con qué lo asocia.


    De más está decir que hasta el momento los científicos no han podido crear pócimas para la juventud eterna y, por desgracia, no se comparan con las hadas madrinas de los cuentos, que en un abrir y cerrar de ojos transforman a Cenicienta y sus amigos en los reyes de la noche. Así que, si quieren lucir más atractivos dentro de las posibilidades reales, pónganse cómodos y prepárense para adentrarse en el mundo de la coquetería.


    No sos vos, es mi cerebro


    Cuando vemos a una persona bella (o experta en el arte de la coquetería y la simulación), es difícil expresar con palabras lo que sentimos y explicar por qué nos parece linda. Pero los científicos, preguntones empedernidos, no se quedaron con las ganas de averiguarlo y empezaron a estudiar qué sucede en el cerebro en esas situaciones.


    Si hablamos de atracción hacia otros, diversos estudios revelan que los rostros considerados bellos hacen que se dispare la actividad de una zona del cerebro relacionada con las emociones y el placer (para los curiosos, la zona orbitofrontal), y los rostros que provocan esa reacción tienen características en común, como la simetría y los rasgos infantiles, aun en culturas diversas. Por su parte, los que calificamos como “feos” activan las regiones responsables de que sintamos miedo y queramos alejarnos.[2] Con este sólido argumento, nadie culpará a las lectoras que quieran tomar prestado el caballo de algunos príncipes… para huir despavoridas. Otras investigaciones muestran que al ver rostros bellos se activan ciertas zonas del cerebro encargadas de los mecanismos de recompensa, que son los responsables de las sensaciones de bienestar, y, en particular, un área que regula la liberación de dopamina. Ese mensajero hace que al sentir placer se quiera repetir la acción que lo generó, que en este caso es ver de nuevo la cara bonita y durante más tiempo.[3] En las investigaciones también se descubrió que las percepciones sobre la belleza no son idénticas en todos los sujetos ante el mismo estímulo. Eso, sumado a otros estudios que mostraron que las calificaciones sobre el atractivo de los rostros varían con la exposición, explica que los que son príncipes para algunos sean sapos para otros y que, con el tiempo, se vea al sapo cada vez más lindo o al príncipe azul, más desteñido.


    También hay evidencias que sugieren que las mujeres tienen preferencia por los hombres con rostros y cuerpos más simétricos porque asocian esos rasgos con una mayor fertilidad. Y por si fuera poco, otras investigaciones revelaron algo que pondrá en alerta a quienes estén casados, comprometidos o sean solteros con apuro: los candidatos con medidas corporales más simétricas atraen más parejas sexuales y suelen tenerlas por fuera de su relación principal con más frecuencia. Así que, por culpa de sus genes, es posible que sean tentados en más oportunidades a ser infieles.[4] Que lo concreten o no es un tema aparte.


    No todo es razón


    Hasta el momento, hemos visto que en la concepción de belleza interviene un torbellino de percepciones que se desencadena en cada uno de nosotros al ver algo hermoso. Desde esa perspectiva, podría parecer que la belleza es objetiva, porque sus bases biológicas son iguales para todos. Sin embargo, la cosa no es tan así. Hay estudios que revelan que en ese proceso también participan otras áreas cerebrales que reaccionan ante las necesidades del organismo y nos hacen asociar lo bello con lo bueno, y lo desagradable, con lo malo o peligroso.[5] Como no todos tenemos las mismas necesidades ni una historia de vida idéntica, las emociones que se desencadenan al ver algo bello o desagradable varían en cada uno y eso hace que lo bello sea, en parte, subjetivo.


    Podemos encontrar un reflejo fiel de las asociaciones anteriores en los mitos y en los cuentos tradicionales, donde los malos por lo general son feos y los buenos tienen una belleza sin igual (ante la duda, recuerden si el Kraken,[6] los monstruos que venció Teseo[7] o el hada malvada que hechizó a la Bella Durmiente eran bonitos). Y fuera del mundo de fantasías, mal que nos pese, al parecer las asociaciones bueno-bello también repercuten en el mercado laboral, puesto que se ha demostrado que las personas con rostros bellos tienen más probabilidades de ser contratadas o promovidas y de tener sueldos más altos que los menos agraciados. Lo anterior sugiere dos cosas: 1) que aquellos que son percibidos como más atractivos dan la impresión de ser más competentes y tener más atributos positivos, y 2) que hay que pensar dos veces cómo lucir en la próxima entrevista laboral.


    Pero no nos desviemos del tema. Las asociaciones de las que hablamos no sólo se ponen en juego al buscar trabajo y a la media naranja, sino que además han permitido a nuestros antepasados seleccionar las frutas maduras en buen estado, descartar las que no se ven bien y tener más posibilidades de sobrevivir, que no es poca cosa.[8] Esa analogía frutal es la responsable de la atracción que sienten muchos hombres por los labios carmesí, que parecen más tentadores. Que no les quepa ninguna duda de que el público femenino más seductor, incluso las científicas coquetas, tienen eso en claro a la hora de comprar un lápiz labial rojo furioso. Pero no son las únicas; al parecer, también lo sospechaba Salvador Dalí cuando afirmó que “la belleza será comestible o no será”.


    ¡Extraaa! ¡Extraaa! Busco un amor clasificado


    Detenernos a contar los secretos que los coquetos guardaron bajo llave en cada época llevaría muchas páginas, pues si bien el cerebro interviene en aquello que consideramos bello, las modas han variado en cada contexto de acuerdo con el pensamiento de ciertos grupos sociales y al compás de los desarrollos científicos y tecnológicos. Así como lo leen: los avances de la ciencia y la tecnología han proporcionado materiales y cosméticos que ayudaron (o no tanto) a las personas a verse bien, y en muchos casos, han sido el producto de las demandas sociales de más armas de seducción.


    Para dar un paseo por la historia de las modas, abordemos la máquina del tiempo y comencemos un recorrido por los que podrían ser avisos clasificados en busca de un amor o de algún artilugio de seducción según los ideales de belleza predominantes en cada época. Eso sí, no vale detener la máquina y quedarse en el período en el que sean más deseables que un bombón.


    


    Clasificado #1: Rebeldes eran los de antes


    Busco un amor prehistórico que se tatúe para mí con extractos de las raíces, las flores y los frutos que recolecte, y no tenga miedo de ponerse los aros expansores que le regale. Si acepta los de tronco o hueso, mejor. Quiero que con orgullo sacuda sus plumas y pieles en los rituales, y que en lo posible presuma sus kilitos de más, para que todos sepan que es fértil y saludable en estas épocas de escasez.


    


    #Respuesta


    ¡Considérese afortunado! Estoy casi segura de que soy su amor ideal. No exagero: encajo de manera exacta en el perfil de mujer que desea a su lado. Mi belleza se compara con la Venus de Willendorf.
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    Venus de Willendorf [9]


    


    Clasificado #2: Coqueta aquí y en el más allá


    Busco una egipcia delgada, de cintura estrecha y caderas anchas, que tenga en claro que la belleza es sinónimo de perfección. Prometo que nunca le faltarán maquillajes, cremas, ceras depilatorias y perfumes,[10] para que luzca como una diosa en este mundo y en el otro.


    


    #Respuesta


    Si acepta construir una pirámide en la que pueda reposar cuando termine mi vida terrenal y garantiza que allí no faltará un kit con kohl para delinear mis ojos y escarabajos rojos triturados para pintar mis labios, podríamos compartir una tarde frente al Nilo y decidir si somos el uno para el otro. ¿Estaría dispuesto a hacer el sacrificio en mi honor?


    


    Clasificado #3: Proporción ante todo


    Busco una mujer griega o romana que sea proporcionada, simétrica, delgada y de piel impecable, que use cosméticos y en lo posible se parezca a la diosa del amor. En caso de semejanzas con la de la estatua, contactarse a la brevedad.
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    Venus de Milo[11]


    


    #Respuesta


    Estimado caballero: Después de leer su aviso me di cuenta de que cumplo con sus requisitos. Pero no cante victoria. Para que el interés sea recíproco, usted debe tener un cuerpo atlético y musculoso cuyas proporciones coincidan con el número de oro. Es más, se ganará mi corazón si puede demostrarme su amor consiguiendo para mí una peluca preparada con cabello de una esclava nórdica, pues no veo la hora de ser rubia como ellas. En su defecto, podría aceptar como obsequio tinturas con base de manzanilla y henna, o un poco de polvo de oro para mi cabello. Espero su respuesta.


    


    Clasificado #4: Like a virgin


    Busco con urgencia un caballero medieval adinerado que tome la mano de mi hija, una doncella hecha y derecha que no anda destapada por la vida porque sabe, desde su infancia, que el cuerpo es una herramienta de provocación. Su belleza, blancura e integridad física son símbolos de su virginidad y pureza.


    Si se dirigen a mi casa y atiende la puerta una dama entrada en edad a la que sólo se le ven el rostro y las manos, no escapen. Es mi mujer, que insiste en vestirse así para mostrar que se resguarda de la tentación y el pecado, a diferencia de sus vecinas. Las muy impuras andan destapadas por las calles, mostrándose provocadoras y pecaminosas. Por suerte, mi hija no es así. Podrán reconocerla por sus facciones infantiles, sus pechos pequeños, el vientre abultado y las caderas estrechas. Usa poco maquillaje porque no precisa modificarse, es perfecta tal cual es, como toda obra de Dios.[12]


    


    #Respuesta


    Estimado señor feudal: Conocí a su hija en una reunión a la que asistieron muchas damiselas con apuro. Su belleza es tal como la describe, pero no pude permanecer en el lugar porque mi pobre nariz no soportó el hedor que emanaba de la muchedumbre.


    Entiendo que por estas épocas se recomiende bañarse pocas veces al año para que los aires infecciosos no penetren la piel y contagien la peste bubónica, pero ese tipo de eventos debería organizarse cuando la gente está limpia. Con enjuagarse las manos y la cara, no basta.


    Si desea que me ponga en contacto con su hermosa doncella en la próxima reunión, le sugiero que pida al organizador que contrate más abanicadores para que el aire circule mejor, o que el requisito para ingresar sea que los invitados se bañen en los perfumes intensos que son el último grito de la moda.


    


    Clasificado #5: El regreso de los clásicos


    Busco un burgués renacentista con mente abierta, capaz de apreciar la humanidad como única especie pensante, que entienda la naturaleza a través de la razón, que aprecie las obras de los artistas italianos, que haga culto de su cuerpo simétrico y proporcionado y que no se avergüence de mostrar su desnudez o destacar su masculinidad con calzas que resalten sus atributos.


    En cuanto a mí, prometo no decepcionarlo. Tengo un parecido con la rubia voluptuosa y angelical que retrató Botticcelli.
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    El nacimiento de Venus[13]


    


    #Respuesta 1


    Estimada señora renacentista: ¿En verdad se parece a la bella dama de la imagen? En ese caso, quiero conocerla cuanto antes.


    Soy un humilde artista de Florencia que sueña con ser contratado por familias ricas como los Médici para retratar a sus miembros o hermosear la ciudad, como lo hicieron Donatello, Leonardo Da Vinci, Miguel Ángel y Rafael.[14]


    Si me da una oportunidad, prometo que no la obligaré a usar corsés de hierro ni objetos por el estilo. Aunque la reina de Francia, Catalina de Médici, afirme que “una cintura gruesa es una falta de educación”, prefiero que esté cómoda y no apretujada para parecer una avispa. Sé que muchos ricachones asocian la cintura estrecha con la virginidad y la pureza de cuerpo y alma, y conozco unas cuantas encorsetadas que de puras no tienen nada, por eso confío en que su cintura se mantenga así por no haber caído en el pecado.


    


    #Respuesta 2


    Estimada señorita italiana: En caso de que no encuentre al atleta proporcionado de sus sueños, le dejo un truco que aumentará sus posibilidades de conseguir un candidato que le dé un buen pasar, por más viejo y feo que sea.


    Cuando esté cerca de él, póngase unas gotitas de jugo de belladona en sus ojos para que sus pupilas se dilaten y su mirada brille.[15] Según lo que me contó una vecina, dicha dilatación se produce de manera natural ante la excitación sexual. Como hay estudios que revelan que el cerebro es capaz de decodificar ese mensaje oculto al fijar la mirada en alguien que nos ve atractivos, logrará captar la atención del caballero fácilmente, y tal vez se le acerque con rapidez.


    Si decide seguir mi consejo y poner en práctica el truco, espero que me cuente sus resultados.


    


    Clasificado #6: ¡Cuidado con el miriñaque!


    Quizás este no sea el mejor lugar para decirlo, pero ando en busca de un vestido con corsé flexible. A pesar de que los modelos rígidos están de moda en esta primera mitad del siglo XIX, decidí deshacerme del mío porque de tanto ajustarlo terminé sofocada y con un par de costillas rotas.


    Tampoco me vendría mal un miriñaque pequeño para mis faldas. Hasta hace poco tuve uno parecido a una jaula que daba gran volumen, pero decidí descartarlo porque me dificultaba pasar por las puertas, secretear con mis amigas y correr al baño en caso de apuro.


    Si alguien tiene un vestido nuevo o uno usado en buenas condiciones para vender, le agradecería que se contactase conmigo.
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    Vestido con miriñaque


    


    #Respuesta


    Señorita, hace poco me enteré de unas cuantas desgracias que ocurrieron como consecuencia del uso de vestidos incontrolables por la amplitud de su miriñaque. Me contaron que a las dos hermanas del escritor Oscar Wilde se les incendiaron los vestidos por acercarse mucho a una estufa, y que la archiduquesa de Austria murió por el mismo motivo: preocupada por que su padre no la viera fumando, la joven escondió el cigarrillo tras su falda, lo que provocó el incendio.[16] Por si fuera poco, también escuché que los miriñaques retrasaron la evacuación de una iglesia en llamas en Santiago de Chile, y murieron más de dos mil personas, en su mayoría mujeres y niños.[17]


    Por los motivos anteriores, le sugiero que reflexione acerca de su pedido y opte por un vestuario más cómodo y menos voluminoso.


    


    Clasificado #7: ¿No hay ojeras para mí?


    Soy una romántica pálida y ojerosa y busco de manera incansable un amor que me saque del estado de nostalgia y melancolía en el que estoy sumergida. Una vecina resentida anda diciendo por el barrio que me hago la enferma para que me vean más atractiva y que ningún hombre honorable querrá tenerme a su lado para toda la vida por ser una simuladora. Si han oído sus comentarios, no le crean. Estoy segura de que me difama porque no es pálida por naturaleza como yo. Mi madre una vez la vio pintarse ojeras con maquillaje azul, ponerse polvo blanco en el rostro y tomar un vaso de vinagre para andar por las calles con cara de sufrida. Sus penas no son reales, como las mías. ¿Quién podrá salvarme?


    


    #Respuesta


    Estimada señorita: Soy un poeta enamorado que sabe que la fragilidad del cuerpo y la palidez son sinónimos de belleza. Me ofrezco a brindarle el cariño que necesita.


    Sin pies de loto no hay casamiento


    Hemos mencionado algunas curiosidades de la moda occidental a lo largo de los siglos. Es hora de ir un poco más lejos y viajar hacia el Oriente con los pies descalzos. En la China imperial, sobre todo entre los siglos X y XIX, se realizaban prácticas relacionadas con la belleza que eran una verdadera tortura china. Consistían en vendar durante la infancia los pies de las niñas de clase alta para impedir su crecimiento y obtener así “eróticos” pies pequeños que pudieran calzar zapatitos de entre siete y diez centímetros.[18] Si quieren saber cómo lo hacían, sigan leyendo, pero en caso de que se impresionen con facilidad, salteen el párrafo a continuación.


    A temprana edad, cuando el arco no estaba aún completamente desarrollado, se doblaba los pies de las pequeñas de forma tal que los dedos quedaran aplastados sobre las plantas. Luego, se los vendaba de un modo tan apretado que prácticamente cortaba la circulación. En algunos casos, hasta les rompían los huesos. Increíble, triste y doloroso pero real.


    Por los problemas motrices que les causaban, las damas con “pies de loto” no estaban en condiciones de trabajar, pero esto sólo era motivo de orgullo: por su alto rango no necesitaban hacerlo y podían dedicarse de modo exclusivo a atender a sus maridos. El andar lento las hacía frágiles, dependientes de por vida de sus esposos y menos propensas a ser infieles (escapar de sus casas para tener encuentros fugaces era casi imposible). Era tal el privilegio que esos piecitos les daban, que se convirtió casi en un requisito para formar pareja y casarse. Quienes no podían tener los pies en miniatura eran las mujeres de clase más humilde, pues los necesitaban enteritos y cómodos para trabajar duro y ganarse el pan. No sé ustedes, pero yo hubiera preferido ser una de estas últimas (aunque sin conocer la cultura y desde la mirada actual, es fácil decirlo).
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    Radiografía de unos pies de loto


    Ciencia entre batallas y belleza


    Si tuviéramos que seleccionar los factores que más han impactado en la coquetería a lo largo de la historia, los dueños del podio serían las revoluciones en la industria, la ciencia y la tecnología. Un ejemplo más claro que el agua se produjo a comienzos del siglo XX, cuando la necesidad de obtener nuevos materiales para la industria textil que estaba en auge hizo que los científicos pusieran manos a la obra. Hasta entonces, la ropa se fabricaba únicamente con fibras naturales, como el algodón y la seda proveniente de la explotación de gusanitos. Los primeros indicios del cambio aparecieron cuando al conde Hilaire de Chardonnet, químico francés que investigaba ciertas enfermedades del gusano de la seda, se le ocurrió que podría fabricar un hilo similar de manera artificial. Y no se quedó con las ganas. En 1884, después de horas y horas de trabajo, lo elaboró, patentó el proceso y años más tarde presentó la primera prenda confeccionada con el nuevo material, que bautizó como “rayón”.


    Pero la verdadera innovación en el mundo de la vestimenta y la cosmética se desató años después, entre las décadas de 1920 y 1930, de la mano de la industria petroquímica. En ese momento se combinaron dos factores que sirvieron como detonante: el boom de esta industria y nada menos que las guerras. Con todos los compuestos que se obtenían de las destilaciones del petróleo, los químicos se hicieron un festín y empezaron a experimentar para conocer sus propiedades, transformarlos y combinarlos. En tiempos de guerra, eso impulsó la fabricación de plásticos ciento por ciento artificiales, para no depender de las materias primas oriundas de lugares lejanos, que a veces no podían llegar debido a los bloqueos. Además, llevó a la elaboración de fibras sintéticas a partir de derivados del petróleo, como el poliéster, el teflón, el neopreno y otros tantos. La industria textil, agradecida.


    Uno de los inventos más revolucionarios de la época fue el nailon. Sin duda, el químico estadounidense Wallace H. Carothers y sus compañeros de laboratorio no imaginaron el éxito y los millones que ganaría la empresa DuPont –donde ellos trabajaban– por la fabricación a gran escala del material que obtuvieron por accidente cuando intentaban producir una seda totalmente sintética.[19] Su sorprendente capacidad de hacerse más resistente al estirarse hizo que, con el tiempo, el nailon tuviera muchísimas aplicaciones. De todas ellas, la más exitosa en el mercado fueron las medias: desde su lanzamiento en 1940, en tan sólo cuatro días se vendieron cerca de cinco millones de pares, y en el primer año, alrededor de sesenta y cuatro millones. Parece que las mujeres hacían larguísimas colas con tal de comprarlas y lucir piernas casi perfectas con vestidos cortos.


    Para desgracia femenina, desde 1941 esas prendas comenzaron a escasear, ya que a raíz de la Segunda Guerra Mundial el nailon se destinó a la fabricación de paracaídas, cuerdas, cinturones y otros artículos necesarios para los soldados. Tan pocas medias había en el mercado y tan alta era su demanda que al finalizar la guerra se vendieron más de cuarenta mil pares en pocas horas y hubo colas de toda la noche a la espera de su reposición en los locales. La fiebre por las medias de nailon recién disminuyó en los años sesenta, cuando otro químico de la compañía DuPont, Joseph Shivers, produjo una nueva fibra más elástica y resistente que se usó con el mismo fin. Su nombre es elastano, aunque es seguro que la conozcan por su denominación comercial, lycra. En pocos años este material se implementó en la fabricación de ropa interior, vestidos, trajes de baño y muchas prendas más.


    La cosmética en tiempos de guerra


    Es hora de jugar. De la siguiente lista de productos, ¿cuáles creen ustedes que contienen derivados del petróleo entre sus ingredientes? Preparados, listos, ¡ya! Champú, acondicionador, cremas corporales, cremas cicatrizantes, maquillaje, cremas de limpieza, espuma de afeitar, dentífrico, perfumes, desodorantes, tinturas, y… ¡tiempo! Veamos qué respondieron. Si contaron menos de cinco: frío, frío, se quedaron cortos. Entre cinco y diez: tibio, se acercaron pero no lo suficiente. Y si cantaron los once, ¡bingo! Son los ganadores. Los derivados del petróleo están en todos lados, hasta en los productos menos sospechados como los cosméticos. Y como vimos, una de las responsables de eso fue la guerra.


    En la primera mitad del siglo XX, de la mano de químicos y farmacéuticos surgieron conocidas compañías que hasta la actualidad gozan de prestigio mundial como Revlon, Max Factor, L’Oréal y Elizabeth Arden. Estas empresas no fueron ajenas a lo que sucedía a su alrededor y produjeron, además de los cosméticos tradicionales, otros que se ajustaban a los tiempos que corrían. Por ejemplo, Elizabeth Arden elaboró cremas de color negro para que los soldados estadounidenses se camuflaran de noche, y maquillaje que estimulara el entusiasmo y el patriotismo, como el lápiz labial Rojo Victoria que usaba el personal femenino de la Marina. Según dicen, su objetivo era que las mujeres lucieran fuertes, bellas y seguras de sí mismas ante la adversidad. Otro ejemplo es el de la empresa estadounidense Avon, que durante la Segunda Guerra Mundial destinó parte de sus laboratorios a la fabricación de máscaras de gas, paracaídas y productos farmacéuticos. Además, varias compañías pusieron a la venta cremas para regenerar la piel de los heridos en batalla.
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